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16 ABRIL 2023 CICLO A 2º DOMINGO DE PASCUA 
Lectura 1ª Hechos 2,42-47. 2ª 1ª Carta de Pedro 1,3-9. Evang. Juan 20,19-31 
 
1. Meditamos: El Evangelio de hoy nos cuenta la Aparición de Jesús, estando ya Tomás en el 

Cenáculo. La historia del apóstol Tomas podría quedarse en una aparición más, anecdótica y 

particular, si no fuera porque hay y habrá muchos Tomás en el mundo, a quienes por mucho 
menos que a Tomás, se les acabó la Fe, se les enfrió la querencia. Bastó tal vez una mala 

acogida, un desencanto, incluso la falta de ejemplaridad del educador o el consejero, para 

perder la Fe. Otras veces fue la seducción de lo inmediato, lo práctico o placentero la que 

secó su Fe, cogida con alfileres, Y pienso ahora en ¡cuántas veces tenía Dios que haber 

perdido la fe en mí, que tropiezo y caigo como pobre pecador que soy!  

 Cuando Tomás despotricaba de Jesús: ¡Hasta que no meta mis dedos en sus llagas, y 
compruebe todo, no creeré! Jesús pudo haber dicho: ¡Que se vaya Tomás y nos deje en paz! 
 Por eso hoy es el día de todo eso que andamos escasos: EL DIA DE LA PACIENCIA y del 

PERDÓN, del mutuo aguante, que es la tierra en la que se forjan los grandes amigos; incluso 

podía ser el día del buen humor, la delicadeza y la elegancia. Hoy, la escena culmina en un 

abrazo interminable de Jesús con Tomás, el Apóstol, el futuro misionero que llegó hasta el 

Extremo Oriente. La incredulidad de Tomás nos ha sido útil para apreciar lo que Dios nos 

quiere y aguanta. Las llagas de Jesús no se cerraron con su Resurrección. Permanecen, 

sangrantes en todos los hermanos que sufren. Algunos, al verlas, se escandalizan y piden 

explicaciones a Dios; otros, las convierten en un abrazo de fraternidad y comunión.  

 Y, sobre todo, hoy es el DÍA DE LOS PEQUEÑOS CREYENTES, que alimentan su Fe con 

lo que Dios les va dando o quitando: sus gozos y penas, sus dudas y oscuridades; de los que 

se quedan y no abandonan cuando llegan enfermedades y muertes, como María: junto a la 

Cruz, en Belén, en el Desierto y el destierro, en el humilde Nazaret, en la muerte y en la Vida. 

¿Conoces a gente así? Seguro que todos llevamos en las raíces del alma y del tiempo, 

pequeños creyentes, como nuestra madre o abuelos, que prendieron y avivaron la Fe en 

nuestra infancia.  Ellos eran muy humildes y pequeños, pero su Fe movía montañas. 
Jesús va al encuentro de Tomás, no espera a que él se convenza y venga. Él mismo en 

persona lo busca para ofrecerle nuevas señales de su resurrección. Nos ha sido más útil la 

incredulidad de Tomás, que la fe de los demás, porque esa incredulidad ha provocado un 

nuevo acercamiento de Jesús para todos aquellos que tenemos dificultades en el camino de 

la fe. Y la fe de Tomás es el resultado de una más grande misericordia por parte de Jesús, 

que no se cansa de nosotros, y que una y otra vez nos muestra las señales de su Resurrección, 

para que creamos. Entremos, hermano, ahora en el Cenáculo; acudirá Jesús, y, como 

hacíamos antes de la Pandemia: ¡Nos abrazaremos! 
 
2. Compartimos: Hablad en el grupo sobre la insensibilidad social ante tantas llagas abiertas. 
También de vuestros cansancios y desencantos en la Fe. ¿Cómo conservar la generosidad, 

hospitalidad, la sensibilidad por los pobres y marginados? 
3. Compromiso: Deja entrar a Jesús en tu Cenáculo. Un buen rato de oración. ¿Tienes a 

alguien un poco olvidado, alejado? Llámalo, visítalo, ayúdale. No te vengas abajo. 


